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Resumen

El objetivo de este trabajo es la elaboración de un 
Índice de Estabilidad Bancaria para Guatemala, que 
permita interpretar de manera sintética y oportuna 
la situación de la banca. En el marco de una política 
macroprudencial, el monitoreo de riesgos sistémicos 
debe ser efectivo y detectarse tempranamente 
para tomar las medidas correctivas, por lo tanto, 
se hace necesario contar con una medición de 
esta naturaleza. La metodología empleada en 
el documento se basó en la selección de quince 
ratios financieros representativos para los bancos, 
los cuales se combinan en un índice agregado. 
Los resultados del trabajo muestran que la banca 
guatemalteca ha tenido oscilaciones durante la 
última década, pero dentro de una zona estable. 

Palabras clave: estabilidad financiera, estabilidad 
bancaria, riesgo sistémico, índice de estabilidad 
bancaria, ratios financieros.

Abstract

The aim of this paper is the construction of a Banking 
Stability Index in Guatemala to explain in a synthetic 
and timely manner the banking situation. In the 
macroprudential policy framework, the systemic 
risks monitoring should be effective and detected 
as soon as possible to take corrective action, in this 
context, it is necessary a measure of this nature. 
The methodology used in the paper is based in the 
selection of fifteen representative financial ratios for 
banks, combined in an aggregated index. The study 
results of Guatemalan banking have had oscillations 
during the last decade, but in a stable area.

Key words: financial stability, banking stability, 
systemic risk, banking stability index, financial ratios.
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Introducción

Durante la última crisis financiera 2007-2009, muchos bancos centrales alrededor 
del mundo revivieron un desafío que continuamente ha estado presente, pero que 
se había disipado, el cual consiste en la conducción simultánea de la estabilidad 
de precios y la estabilidad financiera. La crisis dejó claro que la política monetaria 
per se no asegura la estabilidad financiera, la solución comúnmente utilizada fue la 
modificación y expansión del esquema de política monetaria con instrumentos de 
política macroprudencial.

En ese sentid, la política monetaria y la política macroprudencial tienen objetivos, 
estrategias e instrumentos convencionales y no convencionales distintos (principio 
de Tinbergen1). Sin embargo, estos interactúan en su fase operativa a través de los 
canales de transmisión de la política monetaria, el financiamiento bancario y las 
hojas de balance. De ahí que Granados (2012) enfatiza que la literatura reciente 
sugiere que el manejo de las tasas de interés como instrumento relevante de la 
política monetaria no puede tratarse juntamente con la estabilidad financiera.

El Fondo Monetario Internacional (FMI) brinda un marco de referencia sobre 
la importancia macroeconómica que tiene la solidez del sistema financiero2, 
básicamente debido a que las entidades que lo integran, juegan un rol determinante 
en la realización de las transacciones económicas y en la conducción adecuada 
de la política monetaria. También contribuyen a canalizar de manera eficiente el 
ahorro hacia la inversión, fortaleciendo así el crecimiento económico. Por lo tanto, 
la estabilidad del sistema financiero es fundamental para la estabilidad económica 
tanto nacional como internacional. 

En el informe del sistema bancario anual de Centroamérica, Republica Dominicana 
y Panamá, la Secretaría Ejecutiva del Consejo Monetario Centroamericano 
(SECMCA) detalla la situación financiera del sistema bancario regional, así como la 
estructura bancaria a diciembre de 2012, la cual estuvo conformada por 134 bancos 
de los cuales 77 eran bancos extranjeros. Para el caso de Guatemala se registraron 
un total de 18 bancos, siendo ocho de ellos de capital extranjero. 

Vale la pena destacar que República Dominicana y Guatemala son los dos países 
de la región con una menor participación significativa de bancos extranjeros. La 
importancia económica para la región respecto a la estabilidad financiera radica 
que para finales del año 2012, los activos bancarios representan el 74.6 % del 
Producto Interno Bruto (PIB) regional, mientras que en Guatemala dichos activos 
representan el 51.4 % del PIB. 

1 Jan Tinbergen, primer premio nobel de economía, enunció una regla que estipula que para conseguir 
los objetivos económicos perseguidos por un Estado, estos deben ser respaldados al menos por un 
número igual de instrumentos.

2 Ver ficha técnica: La solidez del sistema financiero (28/03/2014).
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Por otra parte, el Foro Económico Mundial (WEF, 
por sus siglas en ingles) publica un reporte global 
de competitividad, el cual hace una evaluación de 
las fortalezas y debilidades comparativas de los 
países para proveer altos niveles de prosperidad a 
sus habitantes, donde las variables analizadas son 
organizadas en doce pilares. 

Para contextualizar la presente investigación se 
analizó el octavo pilar que se refiere a la sofisticación 
del mercado financiero. Para la edición 2013-2014, 
Guatemala ocupa el puesto diecisiete respecto 
a la solidez bancaria de los 148 países evaluados 
y respecto de los países de la región es superado 
únicamente por Panamá, que se encuentra en el 
séptimo puesto. Sin embargo, una de las variables 
donde Guatemala presenta deficiencias serias 
y debería mejorar es la facilidad de acceso a 
préstamos, donde ocupa el puesto 51. 

Es conveniente comentar que en el reciente XXIII Ci-
clo de Jornadas Económicas que organiza el Banco 
de Guatemala, el Dr. Alejandro Izquierdo del Ban-
co Interamericano de Desarrollo (BID)3, enfatizó la 
importancia que debe tener la preparación de la re-
gión centroamericana ante la posibilidad de nuevos 
choques externos, aunque los sistemas financieros 
tienen niveles altos de solvencia y liquidez, así como 
la regulación y la supervisión han mejorado. 

Sin embargo, la posición de cuenta corriente y fiscal 
se ha deteriorado y los balances del sector privado 
(tanto del sector empresario, como del bancario), 
pueden estar expuestos a riesgos de tipo de 
cambio. La normalización monetaria en EE. UU., así 
como el incremento de tasas de interés asociadas 
vendrá acompañada básicamente por dos choques, 
el primero será un choque financiero (negativo) y el 
otro un choque real (positivo). 

El choque negativo posiblemente sea por una sa-
lida de capitales, la cual debe ser compensada por 
un ajuste de la cuenta corriente, una depreciación 
del tipo de cambio real y una disminución del cre-

3 Ponencia correspondiente al lunes 9 de junio de 2014 titulada 
“Recuperación global y la normalización monetaria: ¿cómo 
evitar una crónica anunciada?”.

cimiento económico. Posteriormente, el choque 
positivo estará relacionado al mejoramiento de las 
condiciones económicas de EE.UU. que se traduci-
ría en una mayor demanda de exportaciones cen-
troamericanas. La expectativa personal para Gua-
temala al respecto es que el choque positivo será 
predominante. 

Expuesto lo anterior, el monitoreo de riesgos sis-
témicos debe ser efectivo y detectarse temprana-
mente para tomar las medidas correctivas, por lo 
tanto, se hace necesario contar con un Índice de 
Estabilidad Bancaria (IEB). Dicho índice podría utili-
zarse como un instrumento cuantitativo adicional a 
la elaboración de una medida operacional de la es-
tabilidad financiera del país. 

La metodología utilizada en el presente trabajo 
tuvo como guía la propuesta realizada por Espino 
(2012)4, en la construcción de esta medida para 
Perú, incorporando algunas modificaciones. Para 
la elaboración del IEB, se parte de lo que se conoce 
hasta hoy como estabilidad financiera y la idea de 
valor en riesgo (VaR). Utilizando técnicas estadísticas 
se calculan valores de referencia en percentiles de 
ratios financieros del banco más estable del sistema 
bancario y se le confrontan con el resto de bancos 
del sistema, de este resultado se les asigna un 
puntaje a cada institución mensualmente de 1 a 10, 
donde 1 indica mayor estabilidad y 10 inestabilidad 
de acuerdo a la metodología. 

La estructura del resto del documento contiene en 
la siguiente sección la literatura acerca de la cons-
trucción de una medida proxy de estabilidad finan-
ciera. En el tercer apartado se detalla paso a paso 
la metodología sugerida y dada la finalidad del tra-
bajo se hará únicamente una revisión sucinta de los 
resultados, la realización de un análisis consolidado 
de cada ratio financiero y por entidad bancaria que-
da fuera del alcance de los objetivos del presente 
documento. En la última sección se presentan unos 
comentarios finales de la metodología. 

4 Especialista de la Gerencia de Operaciones Monetarias y 
Estabilidad Financiera del Banco Central de Reserva del Perú 
(BCRP).
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1. Revisión literaria

Una de las lecciones que dejó la última crisis 
financiera es que el marco de política monetaria 
tiene que ser modificado y ampliado para considerar 
la importancia de la estabilidad financiera, aun 
en aquellos países que no fueron severamente 
afectados, ya que si bien no hubo efecto contagio, 
vale la pena recordar que la crisis fue a nivel global 
debido a las interconexiciones no percibidas entre 
las instituciones reguladas y no reguladas. 

La crisis no la provocó la política monetaria, pero la 
estabilidad de precios y la política microprudencial5 
no alcanzaron per se para garantizar la estabilidad 
financiera; en respuesta a esto, la política 
macroprudencial6 nacional e internacional está 
emergiendo como un consenso entre políticos, 
técnicos y académicos, para prevenir la acumulación 
de riesgos financieros sistémicos. 

Para ejecutar eficientemente una política 
macroprudencial se requiere de un marco analítico 
e instrumentos para coordinar y cooperar entre 
las instituciones involucradas. Asimismo, un 
mecanismo de acción, y para ello se requiere 
indiscutiblemente de indicadores de alerta 
temprana sistémicos para saber cuándo actuar y 
qué decisiones tomar (Jácome, 2013). 

En el mismo sentido, Smets (2014) considera 
que los costos de la inestabilidad financiera son 

5 La política microprudencial, tradicionalmente se relaciona 
con la gestión de la Superintendencia de Bancos de cada país, 
donde la supervisión se centra en la solidez financiera de cada 
entidad aisladamente. 

6 Consultar: Jácome (2013), para profundizar en política 
macroprudencial. 

muy grandes7 y que el nuevo marco de política 
macroprudencial debe ser la principal herramienta 
para mantener la estabilidad financiera, a pesar de 
estar aún en construcción, y que su eficiencia para 
evitar crisis sistémicas y monitorear riesgo aún no 
sea comprobada.

A pesar de ser un tema de debate a nivel mundial, 
objeto de numerosos artículos, libros y un objetivo 
de algunos bancos centrales, aún no se cuenta 
con una definición universalmente aceptada de 
estabilidad financiera. 

La definición de Schinasi (2004) es acepada para 
fines prácticos de este documento, la cual considera 
que en términos generales, la estabilidad financiera 
es la capacidad del sistema financiero para facilitar 
y mantener, incluso cuando se ven afectados por 
choques externos, una asignación eficiente de 
los recursos en tiempo y espacio. Siendo así, la 
estabilidad financiera es muy amplia e implica 
necesariamente la estabilidad bancaria, por lo que 
esta investigación contribuirá a la construcción de 
un IEB, dada su importancia y participación en el 
sistema de pagos de Guatemala. 

En opinión de Segoviano y Goodhart (2009), 
una condición previa para mejorar el análisis y 
la estabilidad bancaria es la construcción de una 
medida para ello, aunque no existe una única mejor 

7 Al respecto, se publicó un artículo en el diario Prensa Libre 
el 27 de junio de 2014, en el cual destaca entre otros aspectos, 
que en Guatemala los fraudes bancarios y financieros que han 
devenido de la quiebra de instituciones, han tenido un costo 
alrededor de cinco mil millones de quetzales en los últimos 
catorce años. 
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manera para estimar la estabilidad bancaria, se 
espera que al menos tenga un enfoque razonable.

En la misma línea, Gadanecz y Jayaram (2008), 
señalan que algunas instituciones han comenzado 
a desarrollar medidas que reflejan las condiciones 
de un sector clave como la banca. Esto es muy 
importante ya que revela que las instituciones han 
comenzado a presentar una visión sistémica de los 
riesgos y las perspectivas cualitativas a través de 
gráficos e índices cuantitativos individuales. 

A pesar de la falta de consenso para la construcción 
de estos indicadores, existen esfuerzos aislados 
en varias partes del mundo para monitorear la 
estabilidad financiera. Por ejemplo, Hanschell 
y Monnin (2005) crearon un índice de estrés 
para bancos en Suiza, con variables puramente 
cuantitativas, como precios de mercado y otras 
informaciones de hoja de balance. 

Hakkio y Keeton (2009) proponen un índice de estrés 
financiero para Kansas City mediante un coeficiente 
único que captura las variables esenciales que 
consideran que existen en situaciones de estrés, 
tales como la volatilidad en los precios de los activos, 
el costo de los préstamos y los mayores niveles de 
retorno exigidos por los inversionistas.

Con el fin de hacer posible la comparación de la 
solidez del sistema financiero como un todo en 
el tiempo y la detección de posibles tendencias 
adversas, Cheang y Choy (2009) construyeron un 
índice financiero agregado para Macao; haciendo 
una selección adecuada de los indicadores de solidez 
financiera propuestos por el FMI, eligen diecinueve 
ratios financieros para un periodo de quince 
años, los cuales combinan en un índice financiero 
agregado mediante un proceso de normalización 
estadística de las variables.

En un enfoque basado en hojas de balances, Estrada 
y Morales (2009) construyen un índice de estabilidad 
financiera para la República de Colombia, utilizando, 
tanto el método de igualdad de varianzas, como 
modelos de respuesta cualitativa. Recientemente, 
Jhan y Kick (2012) construyeron un indicador de 
estabilidad financiera para el sistema bancario 
alemán, el cual está basado en la información sobre 

todas las instituciones financieras en Alemania 
entre 1995 y 2010. 

En la siguiente sección se describirá con mayor 
detalle el método utilizado para Guatemala; sin 
embargo, es importante anticipar al lector que este 
indicador solo proporciona señales de un probable 
estado de inestabilidad, incluso en ausencia de 
choques externos. No tiene como objeto pronosticar 
crisis financieras, la interpretación del índice debe 
ser tomada con mucha cautela. 

2.  Metodología y resultados 

Dada la connotación de esta aplicación, y por razones 
prudenciales, se omite el nombre específico de los 
bancos en el documento. Sin embargo, cuando las 
instituciones competentes publiquen información 
de los participantes del sistema financiero, es 
de suma importancia indicar el nombre de cada 
institución, y que la información sea prolija para dotar 
de empoderamiento y criterios de información a los 
agentes económicos, así puedan tomar mejores 
decisiones financieras. Esto permitirá desalentar el 
riesgo moral y la asimetría de la información en el 
mercado financiero guatemalteco. 

La metodología para estimar el IEB, empieza con la 
selección de los ratios financieros adecuados para 
el grupo de instituciones que se quiere analizar (ver 
los indicadores en el cuadro 2), que per se permitan 
conocer la situación financiera.

En segundo lugar, se procede a seleccionar la 
institución más estable, lo cual estará en función de 
aquella entidad que haga de manera más ordenada 
su negocio, en este caso aquel banco que presente 
la menor volatilidad en sus créditos, captaciones y 
utilidades netas, para la cual se estima la desviación 
estándar de cada variable mencionada y luego se 
agrega para cada banco. 

El banco más estable (ver cuadro 1) tiene una 
desviación estándar conjunta de 9.05 y por 
conveniencia se le denominó “banco 1”. El periodo 
de la muestra abarca de diciembre de 2000 a 
diciembre de 2013, con información mensual que 
publica la Superintendencia de Bancos (SIB).
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Cuadro 1
Valor de dispersión conjunta

Entidad Valor de dispersión

Banco 1  9.05 

Banco 2  10.51 

Banco 3  10.99 

Banco 4  14.93 

Banco 5  23.15 

Banco 6  50.40 

Banco 7  15.65 

Banco 8  178.91 

Banco 9  10.59 

Banco 10  375.14 

Banco 11  200.15 

Banco 12  106.12 

Banco 13  657.58 

Banco 14  22.38 

Banco 15  40.32 

Banco 16  50.41 

Banco 17  176.39 

Banco 18  75.83 

Elaboración propia con información de la SIB

La concepción de estabilidad financiera sugiere ubicarse en un escenario inestable 
para identificar una situación de estrés o de fragilidad. En la teoría de administración 
del riesgo se considera escenarios de estrés, aquellos en los cuales se estima las 
perdidas máximas de una acción o de un portafolio. La metodología de valor en 
riesgo (VaR) resume la pérdida máxima esperada (o peor pérdida), a lo largo de un 
horizonte de tiempo objetivo dentro un intervalo de confianza (Jorion, 1997)8 .

Por lo tanto, el tercer paso para la construcción del índice consistió en la estimación 
de los valores de referencia o el escenario de estrés de cada ratio financiero del banco 
1. En el cuadro 3, se muestran los percentiles estimados de cada ratio financiero, así 
como el signo que indica el tipo de relación con la estabilidad financiera.

8  Para este trabajo se definió un escenario de estrés en un intervalo de confianza al 90 %, por lo 
que una situación de inestabilidad podría ocurrir en el 10 % de los casos. Cabe mencionar que no 
se consideró el valor clásico del VaR del 95 % por que podría mostrar señales de alerta demasiado 
tardías. Al respecto en estos tipos de indicadores se comenten dos tipos de errores, considerando la 
hipótesis nula como (Ho) “el banco es estable”, entonces el error tipo I ocurre cuando se dice que el 
banco es inestable cuando no lo es, y el error tipo II cuando se dice que el banco es estable cuando es 
inestable. Por lo tanto, cometer el error tipo I es preferible a incurrir en el error tipo II.



REVISTA ACADÉMICA ECO 87

Cuadro 2
Percentiles por indicador

 (en porcentajes)

Elaboración propia con información de la SIB

A manera de ilustración, en el gráfico siguiente se muestran los distintos percentiles 
de una función de distribución normal y los puntajes asignados en cada rango, que 
van de 1 a 10.

Gráfico 1
Percentiles del IEB

Elaboración propia.

Los puntajes se otorgan según el tipo de relación entre el ratio financiero y la 
estabilidad financiera. Por ejemplo, para aquellos ratios que tienen una relación 
negativa (-) con la estabilidad bancaria, se le otorga un puntaje de 10 cuando 
pasan del percentil 90 y para aquellos que tienen una relación positiva (+) con la 
estabilidad bancaria, se les otorga el puntaje de 1 cuando pasan del percentil 90.
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Para darle más consistencia a la metodología, se 
realizó el test de normalidad de cada uno de los 
ratios del “banco 1”, donde se verificó que la mayoría 
de los indicadores se aproximan a una distribución 
normal.

El cuarto paso consiste en normalizar los 
indicadores financieros seleccionados, donde a 
cada ratio financiero por banco se le compara con 
los percentiles de referencia del banco más estable 
y se le asigna una ponderación mensual que va 
desde 1 hasta 10, de acuerdo a la región que esté 
dentro de la distribución normal y su relación con 
la estabilidad. Luego se estima un promedio simple 
de los valores normalizados de los ratios de cada 
banco, por lo que el Índice de Estabilidad Bancaria 
(IEB) para el banco se podría representar por la 
siguiente ecuación:

 (I)

Donde N es el número de ratios financieros consi-
derados para la construcción del índice, es el valor 
normalizado del ratio que va de 1 a 10, y j identifica 
al indicador financiero que para el presente trabajo. 
El siguiente paso es la agregación del sistema ban-
cario a través del promedio ponderado de los IEB de 
cada banco. El factor de ponderación es la partici-
pación del banco i en el total de activos del sistema 
bancario en cada periodo. De tal forma que el Índice 
de Estabilidad Bancaria (IEB) para el sistema banca-
rio estará determinado por la ecuación:

 (II)

Donde Q es el número de bancos y representa la 
participación en el total de activos del banco i en el 
sistema bancario para cada mes. Antes de presentar 
de forma sucinta los resultados del trabajo de 
investigación, vale la pena aclarar que para calcular 
el IEB se tomó en consideración a los 18 bancos del 
sistema, activos a diciembre de 2013, y se decidió 
omitir aquellos bancos que fueron intervenidos o 
que presentaron irregularidades durante el periodo 
muestral (por lo tanto Q ), debido a que la intensión 

del índice es que se tenga un enfoque prospectivo 
que permita identificar un posible estado irregular 
del sistema bancario vigente.

Una de las innovaciones del índice es que los ra-
tios financieros no son sometidos a verificación del 
cumplimiento de requerimientos mínimos exigidos 
por el ente regular o por estándares internaciona-
les como Basilea, ya que se parte de suponer que 
el ente regulador ya tiene pleno control sobre estos 
requerimientos a través de la supervisión micro-
prudencial, por lo que el índice pretende hacer una 
comparación al interior del propio sistema bancario. 

La importancia de estimar el IEB, es que recoge 
varios aspectos de una entidad bancaria. Si se 
analiza de manera individual, puede estar dando la 
misma señal el ratio o no, pero que son integrados 
en un solo indicador que es más rápido de interpretar 
y extraer conclusiones acerca de la estabilidad 
bancaria. Para analizar la evolución del IEB, se 
consideró conveniente dividirlo en cinco zonas tal 
como lo muestra el siguiente cuadro:

Cuadro 3
Zonas del IEB

Zona Calificación Rango 

I Sobresaliente  0 a 2

II Sólida 2 a 4

III Estable 4 a 6

IV Riesgo 6 a 8

V Deterioro 8 a 10

Elaboración propia

En el gráfico 2 se presenta el IEB para el sistema 
bancario en niveles, en el cual se observa que el 
sistema bancario se ha mantenido en la zona estable 
en todo el periodo de análisis. Sin embargo, vale 
la pena señalar que a inicios de la crisis financiera 
internacional en el año 2007, el IEB estuvo cercano a 
la zona de riesgo y posteriormente fue volviéndose 
más estable.
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Gráfico 2
IEB del sistema

Elaboración propia con información de la SIB

Entre las ventajas pragmáticas de construir paso a paso un índice compuesto, es que se puede 
explorar a lo interno del índice, de tal forma que es factible desagregarlo tanto por ratio 
global, como por institución bancaria. Sin embargo no es el objetivo del presente documento. 

Si el índice llegara a ubicarse en la zona de riesgo, podría traducirse en una alerta temprana y 
sugeriría activar algún mecanismo de política macroprudencial. Entonces, el primer paso sería 
identificar qué institución y qué ratio financiero está causando dicho comportamiento del 
índice; asimismo, verificar posibles interconexiones de esa situación, con otras instituciones 
reguladas y no reguladas. 
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Conclusión

Se verificó que los resultados del ejercicio coinciden con que el Foro Económico 
Mundial sitúe a Guatemala para la edición 2013-2014 en el puesto 17 en el ranking 
mundial respecto a la solidez bancaria. Es importante resaltar que el IEB no es la 
panacea de la estabilidad bancaria, tan solo pretende alertar una situación atípica 
a través de valores de referencia provenientes de un banco considerado como 
estable con relación al resto de bancos. 

Para contextualizar los resultados del IEB es necesario que sea evaluado junto con 
información que complemente el entendimiento de los acontecimientos, tanto a 
nivel agregado, como a nivel individual, el informe de estabilidad financiera que 
publica la SIB y el SECMCA podrían ser adecuados complementos.

Se espera que próximamente, Guatemala muestre más interés para unirse a un 
creciente número de países que está incorporando una política macroprudencial 
a la regulación financiera. Lo cual no es una tarea sencilla, ya que implica realizar 
los arreglos institucionales y jurídicos necesarios para la creación de un comité de 
estabilidad financiera con fines macroprudenciales. Posterior a este avance, otro 
reto fuerte consistirá en que la política monetaria, la política microprudencial 
y la política macroprudencial, a pesar de tener objetivos distintos, deben 
necesariamente cooperar y coordinarse, para que no operen en direcciones 
opuestas, de tal manera que contribuyan a un mayor bienestar social.

Finalmente, queda abierto el campo para avanzar en la construcción de indicadores 
de estabilidad del resto de participantes del sistema financiero guatemalteco, 
tanto regulado, como no regulado (offshore, cooperativas de ahorro y crédito, 
financieras, aseguradoras y otras). Tomar en cuenta que los ratios utilizados en el 
IEB, no necesariamente tienen que ser los mismos para el resto de participantes, la 
sugerencia es seleccionar los ratios ad hoc al negocio principal de cada participante. 
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